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Cronología del Beato Gárate

1857,	febrero, 3. Nace en el caserío 
Errekarte de Loiola (Guipúzcoa).

1874,	febrero, 2. Ingresa en el noviciado 
de Poyanne (Landas, Francia).

1876,	febrero, 2. Primeros votos como 
jesuita.

1887,	agosto, 15. Últimos votos en 
A Guardia (Pontevedra).

1888,	marzo a 1929, septiembre. 
Portero y sacristán en la Universidad 
de Deusto (Bilbao).

1929,	septiembre, 9. Muerte en Deusto.
1950,	febrero, 26. Con la aprobación de 

Pío XII, inicio del proceso en Roma.
1985,	octubre, 6. Ceremonia de beatifi-

cación en el Vaticano.
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Estos días en los que ya asoman las fies-
tas navideñas en nuestras vidas, parece que 
el mundo cambia. Las luces que alumbran 
las calles de las ciudades; los enormes ar-
boles cargados con infinidad de regalos que 
resplandecen en los lugares más señalados de 
las poblaciones y deslumbran a niños y mayo-
res; los nacimientos que, de forma entrañable 
anuncian, no solo en los hogares, sino tam-
bién en iglesias, y en distintos entornos socia-
bles, que el Niño Dios vino a este mundo hace más de 2 000 años en 
Belén de Judá; la escucha de villancicos que desde, radios, televisio-
nes, múltiples negocios, …, y, tantos sitios más, se hacen eco de for-
ma incesante de este magno acontecimiento. Son solo algunos de los 
numerosos signos que transforman, al menos, desde la luminosidad, 
la ornamentación, y el lenguaje musical, el semblante habitual del 
ambiente urbano en estos días tan señalados para los cristianos. 

Pidamos a Dios nuestro Padre, que sean también una llamada 
para que abramos el corazón y dejemos que, también ahí, nazca el 
Señor e impregne con su amor hasta lo más íntimo de nuestro ser. 

El Hermano Gárate así pretendió vivir estas fechas. Para él la 
Navidad era un momento único al final del año, que preparaba con 
delicadeza y esmero, de la mejor manera que sabía y podía, muy 
especialmente con el nacimiento que colocaba a la entrada de la 
Universidad, y que hoy todavía se puede ver en lo que era su cuartu-
cho en la misma portería de este Centro de Estudios. Sin olvidar, su 
entrega al Señor, que se trasparentaba a través de su amor, servicio, 
y humildad, en la acogida que brindaba a toda aquella persona que 
se acercaba a las puertas de Deusto. 

Feliz Navidad.

P. JUAN MARI DE VELASCO S.J.
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Envían donativos
ASTURIAS:

Suárez Álvarez, María del Carmen (Oviedo).
BADAJOZ:

Núñez Domínguez, María Dolores (Villafranca de los Barros); 
Rodríguez, Luis Ignacio (Badajoz).

BARCELONA:
Santé Otero, Dorinda (Sta. Coloma de Gramanet); Vidal, Do-
lores (Manresa); Faure Abellana, Paquita (Esplugues de Llo-
bregat); Jorge Domene, Juana (Barcelona); Marcet Moncunill, 
Elisabet (Igualada); Llorens Codina, Concepció (Barcelona).

BIZKAIA:
Uria Aranceta, Itziar (Bilbao).

GIPUZKOA:
T.A. (Mondragón-Arrasate); Larrañaga Las Heras, Izaskun (To-
losa).

HUELVA:
García Sánchez, Jorge (Jabugo).

LA CORUÑA:
Dans, Carlos (Oleiros).

MADRID:
Bardaxi Baeza, Francisca (Madrid); González Sánchez, Mª Paz 
(Madrid); Melero Yu, Ana Isabel (Madrid); Hna Mª Pilar (Misio-
nera) (Madrid).

MALAGA:
Díaz Moreno, Estrella (Málaga).

SEGOVIA:
Sánchez Campins, Luisa (San Cristóbal de Segovia).

TARRAGONA:
Platero Gutiérrez, Ángeles (Reus); Domínguez Gil, M. Dolores 
(Cambrils).

VALENCIA:
Muedra, Isabel (Valencia).

VALLADOLID:
García, Ruth (Valladolid).

VARIOS:
Valcárcel Susarte, Manuel; Guerrero Tineo, Manuel; Zabala Ló-
pez, Elvira Lorena; Azpiazu, José Salvador; Rodríguez Molina, 
José Luis.
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Para pedir al Señor
las gracias que se desean 

por intercesión de su Beato.

¡Oh Dios!, que hiciste partícipe al Hermano 
Francisco Gárate de las mejores virtudes 

que pueden acompañar al hombre en la tierra: 
amor, servicio y humildad. 

Glorificad a vuestro siervo ante la Iglesia, 
atendiendo la gracia que os pido 

por su intercesión (pídase la gracia deseada). 
Pero si esto que os pido no es conforme a 

vuestra santísima voluntad, 
concededme lo que conduzca a vuestra mayor 

gloria y bien de mi alma.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

Novena o Triduo
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Expresan su agradecimiento

Testimonios

	Favores recibidos. A.T. (Mondragón-Arrasate).

	En agradecimiento por favor recibido. Faure Abellana, 
Paquita. (Esplugues de Llobregat).

	Por beneficios obtenidos y solicitando mejore físicamen-
te. García Sánchez, Jorge. (Jabugo).

Muy agradecida por haber conocido al Beato Gárate, pues a 
menudo voy a la capilla de los jesuitas para participar en la 
misa y gracias a ello he conocido la humilde vida del Beato 
y una de sus frases: “hago lo que puedo, el resto lo hace 
Dios que todo lo puede”. Es la que más me ha conmovido.

Llorens Concepcio. (Barcelona)

Mi historia es un testimonio de fe y gratitud al hermano 
Gárate por su intercesión. Tengo la certeza de que seguiré 
avanzando apoyada en la fe y en la convicción de que no 
estoy sola en este viaje, sendero de desafíos y victorias, 
donde no puedo evitar alzar la vista al cielo y, con el cora-
zón lleno de gratitud susurrar unas GRACIAS que resuena 
en cada paso dado y en cada latido que marca el ritmo de 
una vida que ha sido tocada, una y otra vez por la mano 
generosa de un ángel guardián. 

Melero Yu, Ana Isabel (Madrid)

0
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Todos podemos rezar por las intenciones de otras personas. Hemos compro-
bado que hay quienes desearían contar con las oraciones de otros simpati-
zantes del Beato Gárate para determinadas intenciones. Hasta el momento 
contamos con las siguientes peticiones:

DESDE BIZKAIA:
•	 Pidamos por el Papa Francisco. Vicepostulación de 

la causa del Beato Gárate.
•	 Pidamos para que el Hno. Gárate interceda por mi hija 

y por mi hermana. P. S.
DESDE BARCELONA:

•	 Pido al beato, al que me encomiendo en la oración que 
no vaya sola de camino, que el Señor se apiade de mi 
situación o circunstancia. M. A. A.

•	 Recemos todos por la solución de las incidencias del 
hogar de Elena. S. Elena S.

DESDE GUIPUZKOA:
•	 Recemos por la salud física, mental y espiritual de Eli-

sabette. B. B.
•	 Solicitando un favor. T. A.

DESDE VALENCIA:
•	 Pidamos por la salud física, mental y espiritual de Loli. 

E. M.

Piden una oración
Oremos entre todos por las necesidades de los demás

En vuestras peticiones escribid claramente: 
Para la sección PIDEN UNA ORACIÓN
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Del debate académico, al diálogo con Gárate:
Mi experiencia como educador y profesor universitario

Uno de los mejores regalos de estas navi-
dades, ha sido sin duda la invitación a escribir 
algunas palabras en torno a lo que significa 
el Hermano Gárate para un profesor univer-
sitario. Pero a la ilusión de la invitación, dejó 

paso rápidamente el temor (religiosamente 
entendido, por supuesto) de saberse res-
ponsable de comunicar algo importante 
sobre alguien aún más importante.

Gracias a Dios, la paradigmática hu-
mildad de Gárate nos acompaña des-
de su ejemplo, y nos ubica en nues-
tro modesto lugar al mismo tiempo (y 
por la misma razón) que nos libera de 
un peso excesivo que además no nos 

corresponde. Pues lo que aquí expreso 
no es lo que el Hermano Gárate significa 

necesariamente para todo profesor univer-
sitario, sino lo que ha significado y signi-
fica para este profesor universitario, cuya 
trayectoria, además, ha transitado de la 
educación extracurricular –jamás abando-
nada, ni por fuera ni (mucho menos) por 
dentro– a la curricular. Y, sin embargo, 
es evidente que la pretensión de estas 
breves líneas no puede ser otra que ha-
cer extensiva la invitación recibida (por 
eso de dar gratis lo que así se recibe) a 
acoger e integrar la figura de Gárate en 
la vida profesional y personal del profe-
sorado que, por los motivos que fuera, 
no haya reparado por el momento en el 
lugar que puede ocupar su ejemplo en 
nuestra comunidad universitaria. Así 
pues, trataré de hurgar en mi experien-
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cia y devoción singular, con ánimo de encontrar algún brote de 
universalidad capaz de ser comunicado como propuesta que 
anime futuras experiencias singulares. 

Permítanme pues la soberbia de empezar por mí y no por 
Gárate. Aunque ya son muchos los años que llevo dando clase 
en la Universidad de Deusto, mi trayectoria más extensa y am-
plia comienza y continúa en la formación extracurricular, con-
cretamente en Deusto Campus (antiguo Gaurgiro). Es en este 
contexto donde el desconocido nombre de ese buen hombre 
me es revelado. Primero como un personaje muy querido por 
la espiritualidad ignaciana que se respira en la capellanía, cen-
tro espiritual y gravitatorio del departamento aludido. Uno va 
escuchando historias sobre su tímida, pero relevante presen-
cia, sobre su modo de hacer. Con el tiempo, me toca organizar 
la liga de debate que lleva su nombre, y en ese momento, su 
ejemplo supone un auxilio y un verdadero horizonte. 

Auxilio, porque uno hereda como tarea una estructura po-
tente con mucha capacidad formativa, y se siente responsable 
de sacar todo el provecho que se pueda. Y Gárate llega en el 
momento justo, bautizando ese trabajo a través de la liga que 
lleva su nombre, ofreciéndome un ejemplo tan sereno como 
calmante: uno ha de hacer todo lo que pueda y lo mejor que 
pueda, y confiar en que el Señor hará el resto. Si no hubiera 
sido por ese leitmotiv, es probable que hubiese tirado la toalla 
o malogrado algunos momentos duros, frustrantes y necesa-
rios. También, como decía, se presenta como horizonte, pues 
en debate se enseña el arte de argumentar a favor y en contra, 
y la adrenalina, los egos y los sentimientos competitivos aflo-
raban y afloran mucho más de lo que a muchos nos gustaría. A 
veces era casi desolador pensar si acaso estábamos educando 
demagogos más preocupados por vencer dialécticamente que 
por encontrar o al menos buscar la verdad. Y entonces empe-
zamos a trabajar desde la figura de Gárate como símbolo y no 
sólo como nombre. Entendimos que la defensa a favor o en 
contra (según te toca) tenía sentido no como técnica para ga-
nar un debate, sino como metodología para generar un verda-
dero diálogo. Porque a base de pensar y defender argumentos 
en los que quizá no creas, puedes llegar a entender que quien 
no opina o piensa como tú no necesariamente está equivoca-
do, es menos lúcido o es un cretino. Quizá tenga sentido aco-
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ger en tu razonamiento y discurso alguna perspectiva que tú 
no podías tener en cuenta, desde esa empatía por las razones 
distintas y diferentes. Acoger era la gran palabra, y Gárate el 
gran hombre que la encarnaba en Deusto. El mismo hombre 
con cuyo nombre bautizábamos nuestras ligas. Comenzamos 
pues a incorporar elementos éticos y discursos evocadores so-
bre Gárate en los diferentes espacios y tiempos en los que 
aprendíamos y enseñábamos a debatir, ahora sí, para dialogar.

Claustro de la Universidad de Deusto

Así empecé a escuchar a Gárate, y no sólo a oír su nombre. 
Cuando mi actividad docente se incrementó y pasó a ser mi 
principal tarea en Deusto, estas lecciones no se me olvida-
ron. De hecho, la referencia de Gárate cobró aún más sentido. 
Para empezar, en su figura se rompían barreras que no hacen 
nada bueno por el proyecto educativo. Pues si es evidente 
que no se pueden confundir el ámbito extracurricular con el 
curricular, no es menos evidente que, de alguna manera, las 
lecciones que con su ejemplo dio Gárate, se daban extramuros 
de los programas de estudio y las aulas. Gustamos de repetir 
esa famosa intervención del Padre Arrupe en la que aseguraba 
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que la mejor lección impartida en la universidad de Deusto la 
impartió su buen portero. A veces, de tanto repetirlas, las ex-
presiones se vuelven vacías. Creo que no es el caso, ni puede 
serlo. No me canso de escuchar (y celebrar) esta afirmación de 
Arrupe en la misma universidad que tiene por lema el famoso 
Sapientia melior auro (La Sabiduría es mejor que el oro), y 
que en tantos foros de formación nos ha recordado la máxima 
ignaciana de que lo que satisface el alma no es el saber mu-
chas cosas, sino el gustarlas y profundizarlas internamente. 

Hay profesores eruditos, actualmente retados por la capa-
cidad de registro y accesibilidad a los datos del mundo digital; 
hay profesores inteligentes, capaces de asociar y generar vín-
culos novedosos y/o sugerentes entre diferentes temas, que 
hoy se las tienen qué ver con el enorme desafío del desarrollo 
exponencial de las “inteligencias” artificiales. Y hay educadores 
sabios, como Gárate, que independientemente de la discipli-
na que toque (y/o del modo y grado de disciplina que toque), 
saben escuchar, acoger, acompañar, encarnar la humildad y el 
esfuerzo por y para los demás. Esos educadores no gustan de 
decir yo, ni ponen su nombre en la portada de los libros que, 
en muchas ocasiones, como Gárate, ni siquiera escriben. Esos 
son los educadores que, sean o no profesores, merecen el título 
de maestros y que deberían ser nuestro referente último en la 
vocación docente. Algo que, de alguna manera, ya simboliza 
nuestra tradición deustense con ese Jesús sedente que nos invi-
ta a entrar en la capilla Gótica, debajo del cual leemos Dominus 
et magister. Tampoco Jesús escribió nada, pero nos enseñó lo 
más importante. No con un libro (o muchos). Sino con su vida. 

Gárate no ponía notas, pero anotaba quién entraba y quién 
no y en qué condiciones. No tenía la obligación institucional de 
hablar con ningún perfil concreto de un modo concreto, pero 
hablaba con todos según la necesidad, acogiendo y escuchan-
do a cada cual a su modo. Impartía en Deusto las lecciones 
que no había recibido en el aula, sino, quizá, en el espacio 
humilde de las inmediaciones de un caserío familiar. Así me 
lo imagino al menos: aprendiendo del cultivo paciente de la 
tierra, del momento propicio para la siembra, de la espera 
paciente, del cuidado, … virtudes sencillas que en el terreno 
del aula ayudan sin duda. Y, además, sabiendo asumir la frus-
tración; porque a veces (por el clima o por otras mil razones) 
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después de tanto esfuerzo no hay fruto que cosechar. Me ins-
pira su trayectoria y su figura porque me anima a integrar mi 
propia experiencia y mis propias inseguridades desde su ejem-
plaridad. Lo que aprendí en el espacio educativo fuera del aula 
(en lo extracurricular, en Deusto Campus… y también en una 
huerta, dicho sea de paso), es probablemente lo más valioso. 
Y ahora me toca aprovecharlo en el aula. El debate incluido. 

¿Qué significa Gárate para un profesor universitario? Si 
se me pide una respuesta clara y sin rodeos, diría que para 
mí resulta significativo por cuatro razones. La primera es que 
me ayuda recordar que enseñamos como comunidad univer-
sitaria, y que no educamos sólo los docentes. Esto te lleva a 
pensar en tu relación con los demás perfiles que también son 
educadores en la misión universitaria: compañeros de lo ex-
tracurricular, de infraestructuras, egresados, etc. La segunda 
es la disposición a acoger lo que nos llega. Y no siempre son 
estudiantes motivados. ¿Y? ¿Os imagináis con qué diferentes 
perfiles de estudiantes tuvieron que relacionarse Gárate? La 
tercera es que nos prevé de las tentaciones de la erudición o el 

Caserío de Gárate en Loyola



intelectualismo, y nos anima a orientar la docencia a la sabidu-
ría: la que permite conectar con la singularidad del alumnado, 
su experiencia, …la que enseña el para qué y el cómo, más 
que el qué y el qué y el qué, ... Sin que esto obste, obviamen-
te, para ser diligentes al respecto de lo que enseñamos. Y la 
cuarta, y quizá la más importante, porque nos invita a poner 
la confianza en el Señor, al mismo tiempo que, en su santo 
nombre, ponemos todo nuestro trabajo y esfuerzo. Imagino 
esperanzado que muchos estudiantes que no han prestado la 
mayor de las atenciones en las asignaturas, un día deciden leer 
algún libro, por alguna idea que a modo de eco ha retumbado 
en sus cabezas. Eso ya no se debe a lo que hacemos en el aula. 
O eso creo y quiero creer. 

En conclusión, creo que no estaría mal tomar como cos-
tumbre visitar la habitación del hermano Gárate cada vez que 
hayamos entrado en alguna sala solemne de la Universidad de 
Deusto, como el Paraninfo o el Salón de Grados. Aunque sólo 
sea por visitar el aula en la que se preparaban las lecciones 
más importantes de la Universidad de Deusto.

Jonatan Caro 

13

Habitación de H. Gárate en la U. Deusto
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ESTE BOLETÍN SE PUBLICA TRES VECES AL AÑO. 
SI LE INTERESA ESTAR INFORMADO/A SOBRE LA CAUSA 

DEL BEATO GÁRATE, COMUNÍQUELO A LA SIGUIENTE 
DIRECCIÓN Y SE LO ENVIAREMOS GRATUITAMENTE.

Universidad de Deusto
Apartado 1 - 48080 BILBAO

Correo electrónico: btogarate@deusto.es

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN GRATUITA A
“Favores del Beato Gárate, S.J.”

Nombre y apellidos: ..........................................................................

...................................................................................................................

Calle: .......................................................................................................

Núm.: .............................  Población: ..................................................

Código Postal: ........................ País: ..................................................

(Recortar y enviar) Información para el suscriptor de acuerdo con 
lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos 
de Carácter Personal le informamos de que sus datos personales 
quedarán incorporados a un fichero automatizado con la finalidad de 
gestionar la suscripción al boletín para el ejercicio de sus derechos 
de acceso rectificación cancelación y oposición deberá dirigirse al 
responsable del boletín en la dirección adjunta.
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Feliz Navidad
Desde la Oficina del Hno. Gárate 

de la Universidad de Deusto de Bilbao 
deseamos a los amigos del Beato 

una muy Feliz Navidad 
y todas las bendiciones del Cielo 

para el 2025



“Haz que creamos, oh Señor, 
en el poder de tu amor, 

tan distinto del poder del mundo. 
Haz que, como María, José, 

los pastores y los magos, 
nos reunamos en torno a Ti para adorarte. 

Haciéndonos Tú más semejantes a Ti, 
podremos testimoniar al mundo 

la belleza de tu rostro”

Papa Francisco


